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PARISH OF BELÉN: FAMILIES, ARCHIVES, MEMORIES

Xochitl Inostroza Ponce** y Jorge Hidalgo Lehuede**

Este artículo relata el proceso de una investigación enfocada en el análisis de las familias de la doctrina de Belén, que hasta el 
momento se ha centrado en el período tardocolonial, y en el cual la piedra angular han sido los registros de bautizo, matrimonio y 
defunción. Se observa cómo se fueron integrando otros documentos, archivos, métodos y experiencias que han pasado a constituir 
el metaarchivo que hoy denominamos Parroquia de Belén. Se incluyen además, las distintas evocaciones que el proceso ha pro-
vocado que se han traducido en recuerdos, memorias y cuestionamientos de variada índole, correspondientes al pasado remoto, al 
presente y al futuro de las poblaciones que habitaron y habitan los actuales pueblos de los Altos de Arica.
	 Palabras claves: Libros parroquiales, Doctrina de Belén, Altos de Arica, Archivos, Memorias.

This article describes the process of research that focused its analysis on the families of the doctrine of Belén, for the late colonial 
period. The cornerstones of the analysis have been baptisms, marriages and deaths registers. Please notice that other documents, 
files, methods and experiences records have been incorporated to constitute the main archive of what we now called the Parrish 
of Belén. It also include various evocations that the process have caused on its people, and which have been translated into re-
membrances, memories and various kind of questions, capturing the remote past, present and future of the people who lived and 
live in the present towns of highland Arica.
	 Key words: Parish records, Doctrine of Belén, Altos de Arica, Archives, Memories.

“…como tener un archivo de nosotros,
recordar, es bonito, como guardar una memoria”1

Introducción

Descubriendo Archivos. Evocando Memorias

Durante el año 2009 iniciamos un proceso de 
investigación que implicó un primer acercamiento 
a los libros de la parroquia de Belén (Inostroza 
2010), enfocado en las familias de los Altos de 
Arica del período tardocolonial. Con el transcurso 
del tiempo, se fueron integrando otros documentos, 
archivos, métodos y experiencias que han pasado 
a constituir el metaarchivo que hoy denominamos 
“Parroquia de Belén”, dando origen a distintas 
evocaciones que se han traducido en recuerdos, 
memorias y cuestionamientos de variada índole, 
correspondientes al pasado, presente y futuro de las 
poblaciones de los Altos de Arica. En el presente 
relato hemos querido abordar dicho proceso rele-
vando el valor relacional, intercultural y subalterno 
de este archivo –tanto histórico como vivo–, como 

una propuesta para enfrentar estudios históricos de 
poblaciones indígenas de América Latina a partir 
de fuentes parroquiales.

Nuestra primera impresión en el acercamiento 
a los registros parroquiales fue la de encontrarnos 
frente a una gran cantidad de datos aparentemente 
sin conexión, que solo permitirían un análisis de tipo 
cuantitativo. Con el correr de los días, las semanas 
y los meses en el Archivo Nacional de Santiago, 
catalogando cada inscripción en diferentes casillas 
de una planilla Excel, comenzamos a reconocer 
ciertos nombres y apellidos. Poco a poco, pudimos 
distinguir configuraciones sociales entre la gran 
masa de datos. Posteriormente, la ampliación de la 
observación en tiempo y en espacio (1763-1823) dio 
inicio a una investigación doctoral que nos condujo 
al método de reconstitución de familias (Fleury y 
Henry 1956) que a mediados del siglo pasado había 
sido utilizado exitosamente para estudiar parroquias 
francesas, pero muy cuestionado en el análisis de 
poblaciones americanas (Rochichaux 2001) y que 
había sido aplicado en solo dos ocasiones en lo-
calidades indígenas de mesoamérica (Klein 1986; 
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Robichaux 2001) y en una oportunidad en el área 
andina, correspondiente a población de origen uru 
del altiplano boliviano (Castro-Rovira 1994).

El escenario geopolítico presentaba las condi-
ciones necesarias planteadas por Klein para validar 
la aplicación de este método: poblaciones indígenas 
“estables” pertenecientes a zonas rurales más aisladas 
de la sociedad colonial, con movimientos migrato-
rios temporales y culturalmente homogénea (Klein 
1986: 274). Ahora bien, el método era aplicable 
fundamentalmente porque nos encontrábamos frente 
a registros con patronímicos estables que no solo 
están presentes en los libros parroquiales, sino que 
también fueron plasmados, sin importantes varia-
ciones en los otros documentos que se incorporaron 
al análisis y que mencionaremos posteriormente.

Años antes de iniciar esta investigación 
centrada en las familias de la doctrina de Belén, 
Jorge Hidalgo había dado inicio al estudio de las 
poblaciones de los Altos de Arica (Hidalgo 1986) 
publicando dos revisitas tardocoloniales que regis-
traron la población total del cacicazgo de Codpa, 
al que pertenecían los pueblos de la doctrina de 
Belén (Hidalgo 1978, Hidalgo et al. 2004) y un 
padrón de inicios del siglo XIX correspondiente a 
la doctrina (Hidalgo et al. 1988). Las listas de los 
registros de carácter censal muestran una impor-
tante congruencia con la información parroquial, 
pero lo más importante para la investigación sobre 
familias, es que coinciden plenamente en los 
nombres de quienes residían en los pueblos y sus 
respectivos grupos familiares nucleares. Debido a 
ello, la información censal, al ser triangulada con 
los registros parroquiales, venía a complementar 
y enriquecer el análisis.

Más tarde, incluimos los registros ubicados 
en el Archivo Arzobispal de Santiago, donde la 
parroquia de Belén es denominada como parroquia 
de Nuestra Señora del Carmen, que contiene regis-
tros correspondientes al siglo XIX. Agregamos a 
nuestro análisis los registros de bautizo del período 
1825-1834, fecha que nos fijamos como límite para 
observar los nacimientos de las familias casadas 
hasta 1823.

Paralelamente, Alberto Díaz2 nos facilitó su 
transcripción de los libros de Lluta (1718-1814), los 
que comprenden registros de bautizo, matrimonio 
y defunción de habitantes de dicho valle. En él 
se encuentran algunas pocas referencias a sujetos 
habitantes en los pueblos de los Altos de Arica, 
pero que nos han sido útiles tanto para completar 

la información como para percibir que la mayoría 
de los registros se realiza en los libros de la parro-
quia de Belén.

A partir de los registros parroquiales y los tres 
registros censales que hemos mencionado, se han 
confeccionado un gran número de fichas de familias, 
correspondientes a familias nucleares, que contienen 
los datos de los principales acontecimientos del 
ciclo vital de los miembros de la familia. La com-
plejidad y el tiempo que requiere la organización de 
cada una de ellas se traduce entonces en un nuevo 
archivo, esta vez de confección académica, que 
organiza datos dispersos entre los documentos en 
un único soporte. Este procedimiento es necesario 
para identificar grupos familiares, y por lo tanto, 
necesario para establecer genealogías y continuidad 
temporal de grupos familiares3.

Una de las principales ventajas que tiene la 
reconstitución de familias, es que nos ha permitido 
identificar sujetos, principalmente personajes de 
prestigio o autoridad en los pueblos, que no están 
mencionados en documentos administrativos de 
corregidores y otros funcionarios que actúan desde 
Arica, cabecera del corregimiento y posterior subde-
legación. El contar con esta información privilegiada, 
nos abrió las puertas a otro tipo de registros que 
contienen otras memorias escriturales y que ha 
venido a complementar nuestra reconstrucción de 
variados aspectos de la vida privada de los habitan-
tes de los Altos de Arica: los registros notariales. 
Ejemplo de ello, es el análisis que hemos publicado 
del testamento de Francisco Ocharán quien ejerció 
como secretario del cabildo indígena posrebelión 
(Inostroza 2013).

Desde que comenzamos a identificar fami-
lias, nació la inquietud de establecer un canal de 
comunicación entre los documentos de archivo, 
la investigación en curso y la actual población de 
los pueblos que estaban siendo objeto del análisis 
académico, buscando sortear nuestro propio mal de 
archivo (Derrida 1997)4. Pronto surgió la oportunidad, 
al interior de la Universidad de Chile, de preparar 
un proyecto que podría conducirnos a iniciar un 
diálogo con las comunidades de los poblados de 
los Altos de Arica.

La actividad central consistió en un taller en 
el pueblo de Belén al que asistieron vecinos del 
pueblo, la mayoría de los cuales viajaron desde 
Arica para la ocasión. A partir de un documental 
realizado bajo la dirección del académico Carlos 
Saavedra (Saavedra 2013: documental 1)5, se 
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presentaron a la comunidad los libros de la parro-
quia de Belén que se encuentran actualmente en el 
Archivo Nacional de Santiago. En otra ocasión, se 
realizaron dos visitas educativas; al Liceo de Putre 
y a la Escuela Básica de Belén, donde la primera 
autora realizó algunas actividades relacionadas con 
la investigación doctoral mencionada, adaptada a 
las edades de los estudiantes6. Ambas actividades 
iniciaron un diálogo con distintos agentes de las 
comunidades de los Altos de Arica, que esperamos 
poder mantener en el tiempo.

Más tarde, durante el año 2014, tuvimos la 
oportunidad de visitar el Archivo Arzobispal de 
Arequipa para consultar una serie de documentos 
correspondientes a la doctrina, que nos brindó 
nueva información sobre los protagonistas de la 
reconstitución familiar y que nos permitió perfilar 
mejor el escenario político y eclesiástico en el que 
se enmarcaba nuestra historia. Este archivo está 
compuesto por pliegos matrimoniales, libros de 
cofradías, listados de confirmaciones y otros do-
cumentos administrativos de la parroquia.

Finalmente, debemos mencionar que este ar-
chivo correspondiente a las familias de la doctrina 
de Belén, en su proyección hacia al futuro, podría 
incluir otros documentos, como por ejemplo, los 
datos del período estadístico recopilados en el censo 
de 1866 (Ruz et al. 2008) y los correspondientes 
al registro civil iniciado en Chile a partir de 1884. 
Es así como el metaarchivo “Parroquia de Belén” 
se compone –entre otros posibles elementos– de 
variados fondos, métodos, publicaciones, proyectos 
de investigación y experiencias vivenciales.

El Punto de Partida y Nuestro Propio 
Contexto: Memorias Familiares en Arica, 

Tarapacá y Atacama Colonial

El programa de investigación dirigido por el 
segundo autor ha entendido a las sociedades indíge-
nas como agentes de su historia, pero insertas en la 
sociedad colonial, por lo cual se han analizado las 
distintas dimensiones que implican las relaciones 
establecidas tanto con las instituciones y agentes 
del aparato administrativo como con el resto de la 
sociedad colonial (Hidalgo et al. 2013). En este 
sentido, las investigaciones dirigidas por Hidalgo 
han tenido una mirada interétnica incluyendo a 
españoles, mestizos, negros y castas, así como a 
diversos grupos étnicos que participaron al interior 
de diferenciados espacios que se fueron configurando 

durante el período colonial en las regiones de Arica, 
Tarapacá y Atacama. Con la misma finalidad también 
ha tenido un enfoque interdisciplinario, integrando 
valiosos aportes de arqueólogos y antropólogos7.

En cuanto a las investigaciones referentes a la 
familia, se han analizado con gran detalle los orígenes, 
reconstituciones, trayectorias –y en muchos casos el 
ocaso– de las dinastías cacicales y de indios nobles 
regionales. En este aspecto hemos visto como las 
élites indígenas buscaron posicionarse y legitimarse 
en la jerarquía administrativa que se establecía entre 
el Estado y las comunidades “incorporando nociones 
de sangre, honor y casa” (Hidalgo et al. 2013: 259). 
Son los casos por ejemplo del cacicazgo de Tacna 
(Hidalgo et al. 2004 [1997], Castro e Hidalgo 2008), 
pero también de sus principales (Briones 1999); del 
cacicazgo de Codpa (Hidalgo y Durston 2004 [1998]) 
y de los de Tarata y de Atacama (Hidalgo y Castro 
2004). Es en este aspecto fundamental en el que 
se ha integrado el parentesco, principalmente en el 
ámbito de las memorias genealógicas utilizadas por 
caciques y líderes étnicos (Hidalgo 1986, Hidalgo 
et al. 2004 [1997], Castro e Hidalgo 2008).

También se han observado diversas estrategias 
familiares (políticas, sociales, económicas) que 
buscaron dar respuesta a su inserción en la sociedad 
colonial, las que “oscilan entre la reproducción del 
ordenamiento cultural dominante, la negociación 
simbólica, hasta la elaboración de un orden de 
significados alternos y/o de resistencia” (Hidalgo 
et al. 2013). En este sentido, se ha intentado ob-
servar también la situación de la mujer (Hidalgo 
y Castro 2011), incluyéndose en el último tiempo, 
las familias y las relaciones sociales al interior de 
las comunidades indígenas (Inostroza 2010, 2011, 
2013, 2014, Cisternas 2012), así como el análisis de 
redes que oscilan desde los límites del pueblo y la 
doctrina hasta las dimensiones regionales (Hidalgo, 
et al. 2013: 259, Inostroza 2011, 2013), donde las 
familias muchas veces juegan un rol central.

Paralelamente, la historia de la familia en la 
América colonial ha generado importantes avan-
ces, pero a nuestro juicio ha tendido a generalizar 
al conjunto de la sociedad colonial los aspectos 
observados en sociedades pluriétnicas, centrándose 
principalmente en las elites dominantes, blancas y 
mestizas. Por el contrario, este proyecto ha consta-
tado que una población colonial mayoritariamente 
indígena, muestra dinámicas que difieren de dichas 
generalizaciones y que presentan sus propias 
particularidades8.
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Valor Histórico, Intercultural y 
Subalterno de los Libros Parroquiales

Los libros parroquiales son reconocidos como 
la fuente predilecta para la microhistoria (Morin 
1972) debido a su dimensión cuantitativa y de-
mográfica permitiendo “el contacto más directo 
que puede tener el investigador con las masas del 
pasado” (Morin 1972: 416). Por esta razón han sido 
identificados además como la fuente predilecta en 
el estudio de las poblaciones (Siiskonen et al. 2005; 
Hernández 2010).

El registro parroquial de Belén incluye a la 
mayoría de la población residente en los pueblos 
(incluso a algunos transeúntes) otorgando una sin-
gularidad de magnitudes cuantitativas al registro. Al 
recrear la mayor o menor asistencia de los distintos 
individuos a ceremonias como bautizos y matrimo-
nios hemos podido reconstruir redes que presentan 
mayores y menores dimensiones, identificar sujetos 
de prestigio a nivel del pueblo o comunidad, que 
han entablado lazos rituales y sanguíneos con otros 
sujetos, más o menos cercanos a la Iglesia, a las 
autoridades del gobierno colonial, participantes 
o no del cabildo local, relacionados o no con las 
localidades vecinas, con individuos foráneos a la 
comunidad, etc. (Inostroza 2011, 2013, 2014, 2015, 
Inostroza e Hidalgo Ms.).

Las inscripciones parroquiales que hemos 
estudiado son por lo tanto una fuente social que no 
discrimina entre sujetos dominadores, dominados, 
aliados del sistema de poder o contrarios a él. Es 
probable que algunos de los sujetos escapasen 
deliberadamente del registro, pero esto se reduce 
al mínimo en comunidades que muestran un alto 
grado de cohesión social y donde la sujeción al 
sistema de dominación parece mediado por la 
comunidad misma (Inostroza 2013, 2014, 2015). 
Es decir, estos pueblos rurales son capaces de 
generar sujetos que actúan como líderes de sus 
comunidades y, en tanto tales, establecen conduc-
tas y respuestas que, amparándose en el propio 
orden colonial, logran diferenciar estos conjuntos 
sociales del resto.

Los registros reflejan la mayor o menor presen-
cia de los distintos actores en un sistema impuesto 
por la colonialidad, es cierto, pero que inscriben 
aspectos fundamentales de la vida cotidiana: el 
nacimiento, la muerte y el matrimonio (la unión 
de la pareja o la formación de la familia); y que, 
por lo demás, adquirieron características propias 

que nos permiten observar cómo se adaptaron a la 
institucionalidad imperante los distintos sistemas 
rituales relacionados con el ciclo vital.

Ahora bien, como parte del acontecimiento 
ritual –de manera similar a la visita–, la inscripción 
en el registro debió estar cargada de prestigio, un 
mecanismo para “tornarse respetable” (Guevara Gil 
y Salomon 1996: 14). Al respecto, debemos indicar 
que nos encontramos frente a un documento que 
surge de uno de los principales anclajes del mundo 
colonial: la Iglesia; materializados en un soporte 
escrito que no sería propio de las sociedades so-
metidas (Salomon 1994). Se ha sugerido entonces, 
que nos encontramos frente a documentos propios 
del mundo colonial que nos hablan desde la orilla 
de los vencedores.

A nuestro juicio los registros censales y pa-
rroquiales de la provincia de Arica permitieron 
resguardar la adscripción de cada sujeto a un terri-
torio, a una categoría étnica o tributaria, a un linaje, 
y más tarde, a una comunidad; en esta dinámica, 
los registros parroquiales funcionaban como un 
complemento que permitió la reafirmación. Esto 
se observa en la Revisita de 1772, cuya comitiva 
incluía al cura Diego de Zaconeta y a su personal, 
“que llevaban los libros parroquiales” (Hidalgo et al. 
2004: 106). A su vez, los registros resguardaban 
las ascendencias genealógicas que posibilitaban el 
acceso a los cargos de autoridad en el pueblo. Por 
ejemplo, en la localidad de Tacna, en 1832, Pedro 
Ara presenta una denuncia contra Pedro Estaca, 
quien pretende tener derecho de principal. Tanto 
revisitas como libros parroquiales podían dotar de 
la evidencia necesaria:

Y porque en cuanto a la pretensión del 
Principalato es falso lo que alega, porque 
es hijo el dicho Pedro Estaca de Pablo el 
Cantor (a quien no menciona en su escrito) 
el que nunca fue Principal, ni pretendió 
serlo porque conocía no tener derecho 
a ello; de parte materna tampoco puede 
fundar su pretensión; pues fue India parti-
cular, todo lo que se puede probar si fuera 
necesario con bastante amplitud (AN JA, 
Leg. 3, pieza 18).

Al respecto Guevara y Salomon resaltan el 
valor de estos documentos como “fetiche de la 
organización colonial” por lo que los papeles “eran 
celosamente guardados en las cajas de comunidad” 
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(1996: 28). En este sentido, se debe resaltar que 
el atesoramiento del documento escrito no ha sido 
exclusivo del mundo indígena; por el contrario, 
ha sido reconocido como elemento constitutivo de 
la sociedad colonial (Rama 2004). Sin embargo, 
la escritura del nombre de un sujeto, de su hijo, 
cónyuge, o de sus padres, sumado a la funciona-
lidad de los registros y a sus dimensiones rituales, 
posiblemente los transformaron en objetos de gran 
significación para los actores, quizás de forma si-
milar a otras sociedades indígenas (Menard 2011, 
Neumann 2014), y probablemente en congruencia 
a procesos más actuales (Ruz 2005). Es posible 
incluso que algunos individuos participaran de las 
inscripciones en calidad de ayudantes del cura. 
Es por esto que proponemos que los registros 
parroquiales pueden ser comprehendidos como un 
documento relacional y, por lo tanto, intercultural 
(Estermann 1998)9.

En otros términos, si bien el documento parroquial 
es parte de un archivo eclesiástico, tiene el mérito 
de identificar a una pluralidad de sujetos, social y 
geográficamente situados, que de otro modo serían 
posiblemente invisibilizados para la investigación 
histórica si no fuese por la complementación con 
estas fuentes. Desde esta mirada es que los registros 
parroquiales pueden ser considerados también como 
archivos subalternos en el sentido de contribuir a re-
levar el papel de la comunidad en su propia historia, 
remitiéndonos a la dimensión de los estudios subal-
ternos que implica la búsqueda de “una perspectiva 
antielitista de la escritura de la historia” (Chakrabarty 
2009: 33). En este caso, además, una mirada desde 
una zona indígena rural bastante marginal respecto 
de los centros administrativos y económicos del 
virreinato y de la provincia.

La subalternidad está asociada generalmente 
a nociones de resistencia explícita manifestada 
principalmente en formas de rebelión. Sin embargo, 
por su naturaleza misma, lo subalterno no puede ser 
hegemonizado por una clase o grupo en particular 
entre la gran masa de sujetos sometidos a un mismo 
sistema de poder. Al adoptar esta mirada desde un 
aspecto de los estudios subalternos, debemos hacer 
hincapié en las particularidades de la experiencia 
colonial en América Latina que nos llevan a entender 
lo subalterno más como un efecto discursivo que 
como una categoría sociológica (Mallon 2009: 193). 
Por otra parte, en nuestro contexto al menos, con-
sideramos que la experiencia de resistencia tiene 
múltiples manifestaciones y una multiplicidad de 

estrategias –como hemos observado anteriormente–, 
adoptadas por las poblaciones sometidas para hacer 
frente a las imposiciones coloniales, tanto de la 
administración española como del Estado nacional.

Estos registros permiten acceder a los múltiples 
“relámpagos” que han quedado plasmados en una 
inscripción a partir de las vivencias de cientos de 
personas que de otra manera no emergerían en la 
historia. Pero aquellos destellos no solo responden 
al “peligro” de no ser registrados (Benjamin 2008), 
sino que también emergen a partir de los principales 
acontecimientos de la vida, cuyos rituales cristianos 
habían sido incorporados de manera generalizada 
en los Altos de Arica en las postrimerías del período 
colonial (Inostroza 2014, 2015).

Pero además los libros parroquiales, siendo parte 
de un archivo histórico –en cuanto a registro de una 
institucionalidad que ha perdido su funcionalidad 
original–, pueden ser valorados en la actualidad 
como un archivo vivo, útil en su contribución a la 
memoria de la familia y la comunidad (Inostroza 
et al. 2013). Entre esos nombres están sus ances-
tros y los apelativos que les permiten reconocer 
sus propias procedencias, reconstruir sus historias 
familiares y los lazos que los acercan al territorio 
y a otros miembros de la comunidad.

“Impresiones” en la Memoria

Años después de la publicación de los primeros 
registros de población de los Altos de Arica (Hidalgo 
1978), la comunidad de Ticnamar, localidad cercana 
al pueblo de Belén, manifestó su interés y gratitud 
por “tan loable labor”, debido a la utilidad contem-
poránea de aquellos documentos ante conflictos por 
territorios. En una carta dirigida al segundo autor 
de este artículo, señalan:

…el Sr. Conservador de B. raíces de 
Arica, recomienda que debe hacerse 
los estudios históricos, sociológicos, 
antropológicos, genealógicos y jurídi-
cos del título, que el caso requiere y se 
precise con exactitud el universo real 
del denonimado ‘COMUN DE INDIOS 
DEL PUEBLO DE TIGNAMAR’, desde 
el referido año de 1758, pasando por los 
años 1773, 1856, 1903, 1909 y 1944, 
hasta la fecha actual, determinándose 
consecuentemente quienes al día de hoy 
tienen derecho sobre dichas Tierras (…)
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Por tal motivo, necesitamos urgente si Ud. 
nos pueda enviar antecedentes e información 
de lo que fue la Revisita del año 1773, solo 
en los que es de Tignamar, documentos 
conjuntamente con lo de 175010, nos servirá 
una enormidad para conocer con exactitud 
que troncos de familias venimos, quienes 
desaparecieron, y quienes se incorporaron 
a travez del tiempo hasta la fecha actual, 
que hoy forman la Comunidad de Tignamar 
(Hidalgo et al. 2004: 113).

Aunque el pueblo de Ticnamar corresponde 
a la doctrina vecina de Codpa, este testimonio 
es reflejo de la relevancia que ha adquirido para 
las poblaciones indígenas la “reconstrucción de 
la memoria histórica de los pueblos”, en su con-
tribución a la reafirmación de sus identidades y 
actuales reivindicaciones (Mamani 2007: 317); 
proceso en el que tanto padrones como registros 
parroquiales podrían transformarse en un necesario 
material de consulta.

Los documentos del Archivo Arzobispal de 
Arequipa contienen memorias que se inician con 
el “rescate” de los libros desde la parroquia de 
Codpa. El relato de la “Entrega del Archivo de 
Codpa-Arica” al arzobispado de Arequipa está 
fechado el 15 de septiembre de 1930, cuando el 
cura de la parroquia de San Martín de Codpa, 
Juan Mariano I. y Zevallos –quien ejerció como 
párroco desde 1901 a 1910–, relata cómo salvó los 
archivos de las parroquias de Arica, Codpa, Belén 
y Tacna. El cura Zevallos resguardó algunos de los 
documentos, sin embargo, los registros de bautizo, 
matrimonio y defunción de la parroquia de Belén 
no estaban entre los documentos “rescatados”. 
Este informe confirma la versión que se maneja 
en el Archivo Nacional de Santiago, en cuanto a 
que los libros de la parroquia de Belén llegaron al 
archivo en la época de la chilenización. Los demás 
documentos viajaron junto a los párrocos peruanos 
que fueron “mandados a la frontera, escoltados por 
25 carabineros, el día 7 de marzo de 1910” (AAA, 
Entrega del Archivo de Codpa-Arica, 26-9-1930). 
Lo interesante de esta memoria casi épica, es que 
nos muestra el valor y significación que habían 
adquirido estos documentos provenientes del 
siglo XVIII en el proceso de expansión del Estado 
nacional, mostrando a su vez cómo el archivo se 
reactualiza y dialoga con múltiples temporalidades, 
adquiriendo funcionalidades diversas.

En otro caso, los pliegos matrimoniales deve-
lan de qué manera las memorias genealógicas se 
encontraban avaladas por los sujetos de autoridad, 
pero muchas veces eran mejor resguardadas por las 
ancianas de los pueblos (Inostroza 2015). Es así 
como los documentos eclesiásticos nos conducen 
a múltiples vertientes de la memoria y los archi-
vos: rememoran por ejemplo ciertos registros que 
comprueban anteriores casamientos –actualizando 
su utilidad–, otros que evidencian la defunción de 
familiares implicados en las nuevas uniones o que 
sostienen el origen familiar de los cónyuges; plas-
man el testimonio de autoridades y otros testigos, 
constatan memorias relativas a la inmigración de 
algunos de los implicados, etc. En este sentido, 
los distintos documentos eclesiásticos contienen 
una gran variedad de información que enriquece 
la historia de los sujetos, las familias y los pueblos 
de la parroquia de Belén.

El taller que se realizó en el pueblo de Belén el 
20 de abril del año 2013 a partir del proyecto “Libros 
de la parroquia de Belén” generó una variedad de 
respuestas e impresiones. Las distintas intervenciones 
de los asistentes al taller quedaron registradas en 
una pieza documental grabada durante la actividad 
con la comunidad (Saavedra 2013: documental 2). 
Dicho documental recoge todos los comentarios, 
preguntas y sugerencias –en extenso– que se hicie-
ron al equipo en aquella única oportunidad, y tiene 
por finalidad constituirse en un testimonio directo, 
un documento en sí, que muestra los resultados de 
aquel encuentro11.

Por otra parte, el equipo que participó en el 
proyecto publicó anteriormente sus propias im-
presiones sobre la experiencia (Inostroza et al. 
2013). Nosotros destacamos dos aspectos; en 
primer lugar, fuimos testigos de la “apropiación 
del conocimiento académico en beneficio de la 
construcción de una identidad comunitaria”, situa-
ción que emergió respecto de las investigaciones 
de Jorge Hidalgo referentes a la rebelión de Túpac 
Amaru y en cuanto al número de habitantes en los 
Altos de Arica desde el momento de la conquista 
y hasta finales del siglo XVIII. Estos discursos se 
presentan hoy en la comunidad como propios y 
provenientes de épocas aún más remotas que las 
publicaciones de dichas investigaciones (Inostroza 
et al. 2013: 129).

El segundo aspecto que atrajo fuertemente 
nuestra atención fue la mantención en la memo-
ria de los asistentes de tres nombres con que se 
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conocía el pueblo de Belén: Santiago de Belén, 
Tocoroma y Tacrama. En la actualidad el pueblo 
mantiene oficialmente el nombre de Belén. En 
1999, Durston e Hidalgo identificaron este pueblo 
con un asentamiento denominado “Tocoroma” en 
los documentos coloniales (2004 [1999]: 482). Los 
relatos de Vásquez de Espinosa mencionan el pueblo 
de “Tocrama” en su visita de 1618 a los Altos de 
Arica (Vázquez de Espinosa 1948 [1630]: 481); 
pero el nombre de Tacrama no había vuelto a 
emerger en otros documentos, ni está presente en 
el discurso historiográfico. Sin embargo, sí está 
inscrito como nombre alterno del pueblo de Belén 
en los libros parroquiales hacia 1794 (AN PB, vol. 
III, f. 200v). Como hemos mencionado, esta fuente 
de información no había sido analizada hasta el 
momento, lo que hace evidente que al menos este 
nombre debió perpetuarse como parte de la me-
moria social resguardada en otro tipo de soportes.

En cuanto al taller, nos interesa destacar que 
tanto los libros parroquiales como la investiga-
ción en curso fueron acogidos positivamente por 
los asistentes, quienes manifestaron su interés y 
agradecieron la iniciativa académica de compartir 
la labor historiográfica con la comunidad. El tema 
central del encuentro giró en torno a la familia y 
sus actuales descendientes, por lo que los recuerdos 
evocados han marchado principalmente sobre esta 
senda, como una forma de reconocer los orígenes, de 
identificarse con el territorio y de sentirse parte de la 
historia. Algunas personas han recurrido a nosotros, 
solicitando información detallada de sus propias 
familias, mientras otros otorgaron a los libros un 
valor patrimonial, identificándose con esa historia “de 
más de 300 años” (Saavedra 2013: documental 2).

Los estudiantes de enseñanza media se mostra-
ron muy interesados en el tema, ya que les resultó 
novedoso y significativo, por tratarse de los poblados 
de la zona que ellos habitan:

“…el tema que más me llamó la atención 
es sobre los apellidos más predominantes 
de la zona andina, ya que identifica a 
muchos alumnos que tienen sus orígenes 
en esta tierra andina. Estudio muy intere-
sante ya que rescata información valiosa 
de los habitantes que son originarios de 
las zonas estudiadas y es muy importante 
que tengan resguardado dichos libros de 
manera de conservarlos y mantenerlos en 
buena forma”12.

De nuestra jornada en la escuela básica de Belén 
lo que más rescatamos es nuestra propia vivencia, 
que nos llevó a reflexionar sobre las estrategias que 
adoptan las familias para criar y educar a sus hijos 
y cómo afectan en ellas las condiciones sociales, 
económicas y culturales.

En cuanto a nuestras propias impresiones, la 
constatación de encontrarnos frente a un archivo 
vivo, nos provocó algunas interrogantes: ¿Podemos 
afirmar que los libros parroquiales juegan algún 
rol en la construcción identitaria de sus pueblos? 
¿Podemos sugerir que constituyen parte del pa-
trimonio inmaterial de la comunidad? A nuestro 
juicio, las repuestas a estas interrogantes desde 
la academia tendrían más relación con las lógicas 
estatales que buscan “patrimonializar al indígena” 
(Boccara y Ayala 2012). En este punto, pensamos 
que es la misma comunidad la que debe dar respuesta 
a estas interrogantes.

De manera similar, ante el evidente interés de 
conocer el contenido de los libros que manifestaron 
los asistentes al taller de Belén y su inmediata 
apropiación como objeto constitutivo de la comu-
nidad –sumado al hecho de que la documentación 
se encuentra resguardada en el Archivo Histórico 
Nacional–, los investigadores nos enfrentamos 
entonces a otro cuestionamiento: ¿De qué manera 
estos registros pueden formar parte de la memoria 
de la comunidad?, ¿pueden ser elementos de iden-
tidad o conformar parte del patrimonio inmaterial 
de la comunidad si no están presentes físicamente 
en la comunidad ni se puede acceder a su infor-
mación? Esta situación en particular nos llevó a 
reflexionar sobre el deber –incluso ético– de la 
investigación académica, que debiera, al menos, 
dar a conocer las fuentes con las que trabaja para 
que las comunidades, y no solo la academia, tengan 
acceso a ellas. La publicación de las fuentes que 
utiliza la etnohistoria, por ejemplo, debiera ser 
una práctica más generalizada. En nuestro caso 
además, abogamos por la construcción de un 
conocimiento histórico en diálogo permanente 
con la comunidad13.

En este sentido, nuestra intencionalidad se 
limitó a dar a conocer a la comunidad los libros 
de la parroquia de Belén y mostrar algunos de los 
aspectos que se han analizado a partir de ellos. El 
discurso que podría ser construido por la comu-
nidad misma a partir de esta información es una 
dimensión que no hemos querido abordar. Nuestra 
opción epistemológica en este proyecto fue más 
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bien nadar en la “corriente histórica”, haciendo 
“ciencia con sentido vivencial y responsabilidad 
social (e histórica)” (Salazar 2003: 12); intentando 
alejarnos de la construcción de una memoria oficial 
construida desde la hegemonía del poder y del 
saber (Quijano 2003 [2000], Klor de Alva 2009); 
construir conocimiento etnohistórico intentando 
escapar a la “ventrílocua social” (Guerrero 1994, en 
Ticona 2012: 92) y a las formas de representación 
colonialistas (Quijano 2003, Ticona 2012); y poner 
nuestra atención en la generación de memorias 
sociales (Halbwachs 2004, Ruz y Gálvez 2001, 
2003, Ruz, Fuentes y Díaz. 2011)14, comunitarias 
andinas (Choque C. 2012a, 2013a), familiares 
locales (Choque C. 2012b, 2013b).

Es por esto que la experiencia de aquella jor-
nada de diálogo con la comunidad significó para 
nosotros el principio de un diálogo que pretendemos 
mantener en el tiempo. En este sentido, se abren 
ante nuestros ojos otras importantes dimensiones 
del archivo correspondiente a las familias de la 
parroquia de Belén.

Consideraciones Finales

La investigación que se ha originado a partir 
de la reconstitución de familias en la doctrina de 
Belén se inició basándose en el análisis de registros 
parroquiales del periodo tardocolonial, buscando 
contribuir al estudio de las poblaciones andinas 
que el programa de investigación de Jorge Hidalgo 
ha venido desarrollando desde la década de 1970.

Estos registros permiten acceder a los múltiples 
“relámpagos” que han quedado plasmados en una 
inscripción a partir de las vivencias de cientos de 
personas que de otra manera no emergerían en la 
historia. Pero aquellos destellos no solo respon-
den al “peligro” de no ser registrados (Benjamin 
2008), sino que también emergen a partir de los 
principales acontecimientos de la vida: el naci-
miento, la muerte y la formación de la familia, 
cuyos rituales cristianos habían sido incorporados 
de manera generalizada en los Altos de Arica en 
las postrimerías del período colonial. Es por esto 
que la historia que podemos construir a partir de 
ellos tiene un alto grado de representación, de 
dimensiones cuantitativas significativas. Por otra 
parte, aquellos destellos pueden ser reflejo de 
la valoración del registro escrito en sociedades 
indígenas durante el período colonial. Es por esto 
que hemos propuesto que los registros parroquiales 

pueden ser comprehendidos como documentos 
relacionales, interculturales y de uso subalterno, 
en el sentido de contribuir a relevar el papel de 
los sujetos, las familias –y por lo tanto de la co-
munidad– en su propia historia.

El proceso de investigación y su potencial ex-
tensión hacia períodos siguientes ha generado un 
metaarchivo al que hemos denominado “Parroquia 
de Belén”, compuesto por variados fondos, méto-
dos, publicaciones, proyectos de investigación y 
experiencias vivenciales, desde donde irrumpen 
gran variedad de impresiones, evocaciones y me-
morias relacionadas con la historia de las familias 
indígenas de los Altos de Arica, base social de los 
pueblos y la comunidad. Por otra parte, a pesar de 
centrar nuestro análisis en el período tardocolonial, 
las distintas impresiones y significaciones que han 
emergido a lo largo de este proceso han superado 
los límites temporales que la historia otorga tra-
dicionalmente a los archivos. Por lo tanto, desde 
nuestra experiencia reconocemos este archivo como 
un archivo vivo, en que sus diversas manifestaciones 
han resultado ser un estímulo a la memoria de las 
actuales poblaciones de los Altos de Arica.

Ahora bien, una provocación que desata la evo-
cación estimula la activación de varias memorias, 
que no necesariamente son congruentes entre sí 
(Le Goff 1991, Ricouer 2007). Experiencias como 
estas, pensamos, tardan en decantar. Es por ello que 
hemos mencionado algunas de sus manifestaciones, 
pero falta tiempo aún para evaluar las distintas di-
mensiones de las memorias provocadas a lo largo 
de este proceso, que aún continúa.
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a nuestras posibles interpretaciones–, a su relación con el 
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el Archivo Nacional de Chile, a los propios límites de una 
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como “prótesis de la memoria”, así como a los efectos 
bidireccionales de nuestra propia relación con el archivo.

5	 Académico del Instituto de la Comunicación e Imagen 
(ICEI) de la Universidad de Chile.
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las poblaciones indígenas en la región ver: Gundermann y 
González 2009.
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a algunos de los asistentes que los solicitaron. Para facilitar 
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